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I 

En medio de un ameno valle de eolol' de: 
'<'smeralda do serpeam cristalinos· ar:royos1 en 
cuyas floridas márgenes sacuden sus ver<les c<Y­

I'Onas los encumbrados sauces, Se halla ·tm eS• 
p:acioso campo de pardos eseomb'l'os y ápiña­
~as. ruinas, r.eqnen:ra(los por los Jlayos ab'ra:sa• 
dores • que: lá'ltza sin: interposieion de nubes .ni 
d-e sombTas el magnifico· sol de la; zona tórrida. 
Es lo qu:e poco há se llamaba Ibarra, . dud!ad 
apa:sible y ·;ristll!eñ·a, qu:e arri.rllaba én su: }!eno 
áunaa: die·z mil personas, á quienes deleJtaba 
con el S'tia'Vé aliertm de una' bvisw ti!bia y ollé..: 
Fosa,- aún la -somb'l'ai giga'ntesca, de; oorp:ú;l-entos 
~ale's~- lós variád@S maticM' de ~istO'sas fln-: 
res) el- melodi<>sc> trinár' dfe ail<egteSi aveciUa;s ,y¡ 
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los encantos de una amable sociedad, que e~Jc­
taba ·tan· léjOs de los resabios de las grandes . 
capitales, como de la aridez y poca etlltu­
ra de las rústicas poblaciones. En el dia 
cuan mudado está todo ! La ira del Dios de 
los ejércitos no ha dejado allí piedra sobi·e 
piedra; las casas de los hombres se han con­
vertido en oscuras cuevas de hambrientos perros~ 
los jardines . en. depósitos (le podredmnbre, 'las 
rectas y bien empedradas calles, en mont011es 
de pesadós 'fi·agmentos de adobes confundídos. 
con caidos tejados, desprendidas puertas, roto& 
muebles y empolvados jil·ones de las telas toscas. 
ó primorosas con que ántes se cubria la hu­
milde indijencia del pobre ó la altiva vanidad 
del rico propietario. 

Con el corazon opreso y dolorido, recorría 
yó un dia ese tétrico recinto, nias · impoueúté 
y espantable que un campo de batalla; por­
que en este se ven los estragos causados pot· 
la saña · del hombre, y en aquel se contem­
plan los _efectos de la cólera de Dios. Al cru­
zar las solitarias calles enterrándome hasta 
las rodillas en la frájil contestura de las de­
rribadas"techumbres, iba reconociendo de paso7 

con los ojos anegados en lágrimas las casas 
en que ántes había hallado generosa hospita­
lidad, las plazas en que había disfl'utado de. 
alegres espectáculos, los sitios que frecuentaba 
con mis amigos en los momentosde descanso, 
los. templos· en que· tantas veces había oido 
resonar la palabra divina, ora tierna y con m o-. 
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vedora, como la de J esus en la casa de la 
familia de Lázaro ya difunto; ora· majestuosa 
J severa como la ·que solia fulminar contra 
los escribas y fariseos; orá amarga y desga­
nante como la que anunció la ruina de J eru­
salen; ora amorosa, caritativa, resignada su­
blime, omnipotente como las pronunciadas por 
los labios divinos que, por permision del Altí­
simo, enmudecieron en el Calvario tocados por 
la elada mano ·de la muerte. 

Preocupado así con innumerables ideas que 
¡;e atropellabalíl y confundían en· mi cabeza 
ngoviada por el pesar, internéme lentamente 
01 la solitaria (·iudad. El sepulcral silen-

. <:lO que allí dominaba, no era de vez en cuan­
(10 interrumpido si_no por el siniestro au- · 
llar de uno que otro can, repleto de car­
lle humana, hallada debajo de las ruinas, ó por 
el repentino bramido del viento que en ráfagas 
impetuosas sacudía los áTboles y cubría el es­
pacio de torbellinos de polvo, levantado en 
inmensas espirales de entre los escombros sa-· 
cudidos por el terremoto. Los torrentes de luz 
con que el sol inundaba este sitio . de horro­
rosa dosolacion, caían sobre· mí :como bra­
sas, y esto así como el aire pesado y féti-: 
do qtle respiraba, me hacia desear con· ve­
hemencia la frescura· de alguna sombra un po­
co apartada de aquel enorme hacinamiento de 
casas convertidas en tumbas.· Con la esperan­
za de hallarla, ·aceleré· el paso dirijiéndome 
hácia al norte, •y- de repente hube de sorpr'en-
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di:mñe eu gran mane-ra al ver. sobre e~ ceni­
ciento techo de -una pequeña habitacion veni­
d-a -al suelo desde los cimientos, un -hombre1 

de alba ·y ·escasa cabellera, rDstro enjuto y re­
quemadn, qjns hundido:;¡ y boca entreabierta, 
vacía ·d-e dientes, sentado en un grueso ma­
dero, ·con .}a mano á l-a mejilla, sin despren-, 
der la vista ·del punto en que descansaban 
sus pies, uno ·de los ·cuales estaba envuelto en 
un blanco pañuelo empapado en sangre. 
Por de pronto juzgué que la fuerza del do-_ 
lor le había como petrificado, ~y quise dirigirle 
la.palabra para llorar con él; mas al acercarme, 
aJ"queó la ceja, Maptetó los labios y me diri­
jió ~na mirada- feroz, ,cosas que me hicieron 
'lesistir d·é <tal propósito .y: se~uir mi camino, 

Al ·oabü -de dos ·Ó tr-es minutos, halléme en la 
ph~tor~ea :Pl~ceta de· Santo Domingo: su con­
venW estl!ba en tierra, _y de su hermoso tem­
plo de cal _y ladrillo, no había quedado sino 
un -:rest() díl muralla en figura de una a.lta p~­
rámide qescansandn sobre su vértice. Despues 
de admirar_ que la gran mole ·así dH¡puesta 
no viniese -al suelD con la violencia de los con­
tiuoo~ -tem-blores que la sacudían, vo~ví la vis.­
ta --á---la d-e:recha y. observé una,pequeña choza 
formMl;a ,_junto á una derrumbada tapia. Diri­
-~e 4-,e'lla; eonterito -de haber . hallado al fin -un 
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asilo contra los rayos. ahrasaJi'OJreS d'el sof¡ 
me acerqué con recelo y·con no. poc.(}. trabajQ 
á la baja abertura hecha én uno. die su:s <ffis·:r 
tados, y ántes de dar ~ paso adelante; q.uise 
deseubri.r á quien debia. suplicar que me reci.:. 
biese eomo huésped por algunos· instantes. !Ií, 
eelo así, y vi que el habitador de aqt::tel im, 
provü;aclo tugurio el'a un venerable rnonge do,. 
mínico, que incadD de rodillas delante de 
lil1 Crucifijo, parecia la. estátua. ·del peniterioo 
Da vid, ofrecieml0 al Señor-1. e"n- m-edia;. de 
eongojoso duelo, su col'a;zon eontmito-, y:, ~li."" 
millado. Sus. ojos nublados tton. el! llant0>1. e¡¡,. 
taban como: chwad:os en · la: adorable imágen 
del Redentor del mund-o, y sus' manos puestM 
en ad:eman de súplica:. en sa I?Ustro. J:IM!,ce.rado 
por la peniteneim, res;plandeeia la v.h:tud1 su. e&­

pac!osa fnen:te desgururneciiia ~ cabelfu,_. eataha 
como surcada por el dru'0-Jr7 :y¡ la: harba. bla:n.aa 
y tupida que le caia. sobre. el_ p:eeha;. tna:ni"' 
festaba les: largos años. q'ile habi~. pexeg<rma,. 
do en este. valle de co-ngojs..y lli.irmriR. 

No hai; á mi ven, aebre liru tie:!lrat ttn.espec;. 
t.Ícl'l:lo m.'l:s; interesante, . eonmov-eifur y S:tihlim..e 
(jlLe el del hombre en Gr:acion. Al ilrav:es ·dé 
su e.une:bleciCLa fisoMmía,. pa.11ece; queJ CQli. l@S 
ojos materiales! s:e v.e la, e.spiritualidad: d:e. :;;u 
nhna y que aun se. p.aJ¡pa. SJ1r ete:rm.m exi~tenei.~• 
Al verle,. el at.eú m~ ~rtiruw; oo;hr:ia d~ re.-. 
c~mocer ·. en nos.otros~ mal UE}) S'l!l gr~;t.da la.. ::má~ 
g"el'l y semejanza. dJe:, Dio&. }!¡a,s, e:tw,ndwla h~,. 
mllJ.la cÚU~tux~ aplica á.. !SUS: ~hios la emp~"' 
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ñada copa: que, con mano temblorosa le ofrec~ 
balbuciente la crápula · insensata; cuand.o le 
presta su locura y desfiguramiento la ceguedad 
de la ira; cuando la concupicen.cia le pone en 
los ojos el siniestro brillo de su roja lumbre, 
entónces. parece que el espíritu avergonzado 
se disfraza· con la materia, y el hombre asu­
me el aspecto y las propiedades del- bruto. 

Absorto en. estas· reflexiones y olvidado de 
mí mismo, estaba como enclavado .delante de la 
choza del anciap.o, cuando repentinamente un 
espantoso ruido subterrá:neo ·acompañado de al­
gunas fuertes sacudidas de. tierra, vino 'á. sa­
carme de, .la especie de arrobamiento en que 
me hallaba.. Como por instinto .volví l:t cara, 
eché. una inquieta mirada á la . muerta ci\i­
dad y alcari.cé á ver que su suelo, sembrado el~ 
arrasados edificios, se· estremecia como el con­
vulso pecho de un epiléptico en toda la fuerza 
del accidente. Solo el hombre sentado sobre las 
ruin~s .permanecía inmóvil en la misma situa­
cion en. que yo le habia dejado. Pronto pasó 
este alarmante conflicto de la . tierra . casi ago­
nizante, y al volver la vista á la choza encon­
tré en su puert~ al religioso que la habitaba, 
el cual, haciéndome una graciosa cortesía, me 
dijo: fuerte sacudimiento, Señor de mi alma, casi 
igual al del terremoto: parece que ya esto so 
acaba. ¡,N o es así~ Quizá ganaríamos con ello, 
padre mio, le· responili, Dios no hace sino lo 
que conviene segun .sus sabios é inescrutables 
desigi!ios. Es. verdad, me replicó, como concen.,-
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tra~ló en si mismo, con voz gr~ve y sentenciosa, 
peto terrible es el_ Señor en los momentos de 
su ira. Luego múdando de tono, añadió: el ca­
lor está mui intenso, os suplico que entreis á 
esta pobre cabaña, en la que á. lo mén'Osha­
llareis sombra y buena voluntad de serviros. 

Acepté gustoso tan cortés irivitacion, y el pa­
dre me hizo sentar en una silla sin espaldar, 
escusánd-ose con que era el {ui.ico asiento 
que se habia podido extraer. en tan mal esta­
<:1_o de su arl'liinada celdá. Como era natural, 
~'odó la conversacion sob1·e la catástrofe de Iin­
babura;y aludiendo á ella me dijo: yo no ·tuve. 
tiempo para nada; las p.áredes cayeron sobre 
mi estancia y me dejaron sepultado en ella, 
pero sin causal"ine daño : resigi1éme á mi suerte, 
me encomendé á la Virgen del Rosario, tomé 
entre mi~:; mano" un ci·ucifijo que siempre ten­
go al pecho, calénie la capilla· y me preparé 
á mOl'ir al_ rigor del hambre ó con la caida 
de alguno de los fragmentos de cal y ladr_illo 
pendientes sobre mi cabeza· que podían des­
cender en· uno ele los continuos temblores 
íp1e parecimY destinados :á completar la obra 
de. destrucc:ion casi consl.1ÚJ.ada por el terre­
moto. Así permanecí núeve horas, al cabo 
de las cuales, Un terrible estremecimiento 
de la tierra echó á un lado todo el ma­
terial que estaba sobre mí y me dejó un 
claro suficiente para que pudiese salir; híce­
lo como Lázaro, y aun me pareci6 oir la voz 
del Salvador que me decía, veni ·Joras. Cúm--" 

·:-:· 
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p!A~~': ptWs, sri sobel~ana. voh¡ntad! necesario·J¡¡i..; 
b;v?, sido, aúaAió, d¡¡.ndo llll profundo suspiro, ne:.. 
~e_sfl.do pa:brá sido, que aun permanezca en este 
llll}l\.do p¡¡,r11- gef!lir todavía quien sabe hasta cuan~ 
c}q, siD. v~r á mi Dios en la morada celestial. Así 
habrá.. convmiido.-Sin duda, paclre mio, pad 
qut:l no qu-eden !>in guia las almas que con-
41lcis al cielo_ pm' el camino de la virtu-d. 
f~WQ & por qué permaneceis en este sitio de 
~~-rte y, hon~or donde todo peine. miedo al 
cor~n :y aJ;igustia el alma-~ . _ _ 

'''"-l'o,do. qtie v~o, sois militar y sabeis que el 
c.e:qt~ela que aba.ndoii:a su pue&t.o es castiga­
dq ~qn p.ebA d~ ~~- v.id~. Si yo desamparas(~ 
el :wi9, ~exeee:ria el ~n:tierno. ~N o veis. que 
h~9, ~sos- p,es.ado,s escom.brol! de mi iglesia es­
t,4p,- -los v:~sos sagra,dos y el trono de oro. es'" 
~~a,:do de rubíes. y esmeraldas, en qne tenia. 
S)!, a.siep,to el I).iv:i.no, Cordero~ Si yo no cuido 
4e- éll,o,s v;~nd~~n ~0s la;Llrones, y _los robarán. 
~n: ~ij.an_to -~ m], nadaJ¡,e perdido ; pues- aquí 
~s,t4- :tn,i: ti;)SO:\=o;. y _me.tieJ;J.do la mano aJ pecho. 
~p, 'Q.n he~n;w_¡¡o, crucifijo dB :marfil,. fijó en, ét 
p,o,:r ·ul!>ratolos oJos en que briUaban la fé y el 
='!W:P¡J; _ U,.llS. p»r<~.,r _l.o. aplicó á su;> labios, vol­
VWW, ái mí ~eñaláml,om.e con- el dBdo el cla.w 
11!'1-~- ~r~;v~¡>a,}¡¡íilt lo_s pies de. la hellmosa efigie 
ele, l}.u~trQ. s.~ño¡¡ c;;rucificado, indicándome qu~:t 
lp. b~~:¡t; J¡ác,elQ no. poco. c_onrnoviclo, y· él 
~qp,;_ •ef. ~mb~p,te-. ilu,win¡¡,dQ, p.ot< una. santa 
~r;,ª, . :QW b¡¡p,q_ijp _con, ¡+cruz_ y la. -yol:vió {t. 
ª* Ji»_l!-e~to._ V~!l, hijo :mio,,_ pr,osig)-lió,, dispen-, 
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sadme que os llame así, ved si no tengo' áiZ" 
zon para permanecer eri este sitio solitario 
en que no respiramos sino la. muerte y yo. ·~ 
-Y otro mas, dije, en ton o algo enfá~ 

tico, aludiendo al hombre del pié ensangrentado. 
-Le habeis visto~ Infeliz! Ocho dias ha­

c.e que acaeció el terremoto, y desde entónces, 
alh, sin moverse, ve pasar alternativamente 
por este valle, la elada escarcha de la maña~­
na, el calor sofocante del medio día, 'la tar~ 
de acariciada por la brisa ó maltratada por 
la tempestad, y la fria noch_e flotando sobre 
las tiniebla<; ó sobre las nubes alumbradas 
por el pálido resplandor. de la luna. No deja 
aquella techumbre despedazada sino para ir :í, 
los escombros de dos casas vecinas, quitar 
de ellas en ciertos puntos, no sé con qué ob.o 
jeto, algunos adobes Y---_ 

Un fuerte temblor, seguido de un ruido 
espantoso, dejó la, palabra trunca en los }a:. 
bios del anciano, y nos obligó á salir de la 
placeta á ver lo que pasaba. Una gran 
masa de tierra había deseen elido de la veeíila' 
Joma, llevándose consigo enormes piedras y 
peñascos que,_ saltando por los precipicios de 
la pendiente, daba:n al :lin con estrépito atro-' 
nador en el profundo cauce del 'l'aguando. 

,\\ 
Pasada, esta escena, y clespues de un ClWPt.o 

de hora- mas de conversaciqn1 f[UÍ.se volver li 
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b aldea_ en que estaba alojado, distante cuaÚ'd 
leguas de !barra; pero el religioso me detuvo 
con instancia, manifestá11dome que era tarde y 
que si me anochecía en el camino, n;te espm1-
dria á' quedarme en él sin poder dar con los 
est-rechos pasos ·. qüe el terremoto habia dejado 
éntre las -anchas. grietas y boquerones de que 
estaba cubiertq el terreno. Resolvíme, en con­
secuencia, á- pasar la 11oche con el anciano y 
por dejarle tiempo parn. sus oraciones;·· sa.lí á 
,dar un paseo; y me dirijí al sitio donde 
e··staba el incógnito viejo, coli el :fin de observa!' 
desde algnn paraje oculto todos sus movimien"' 
tos y acciones. , 
_ La sonibra inmensa y diáfana ele la tarde 
había reemplazado en la llanura á la brillan­
tez de la luz solar; qüe se habia como refu­
giado á las crestas ele-vadas· de la cordillera 
oriental. En Jiiedio de ella, as9maba la gigan­
tesca mole del Cayambe, no ya nítida cual el 
dimiiante, sino del color rojo del rubí, pasan­
do rápidamente por gradaciones insensibles 
al amarillo del topacio, y de este ri. otrot; de 
tintes mas suaves y de ménos bri1lo, hasta 
vestirse del azul de la bóveda celeste. :El sol 
resplandecía aun en los confines del occidente, 
como un glpho encendido -naufragando en las 
ondas tumultuosas de nubes inflamadas, y lue­
go escondió la mitad de su disco tras la cima 
del Cotacachi, que así engalanado con m¿a au­
l'eola luminosa, se mostraba en lontananza des­
gan·ado en todas direcciones, sombrío y toda-
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vía 'ámenázaiite despues de los estragos qü~ 
pocos dias há, habia causado su infernal sa­
cudimiento. Inmóvil delante de las víctimas 
humanas sepultadas bajo su planta; rodeado 
de una luz algo opaca y de cierta · majestacl 
siniestra y áterrante, se semejaba al arcánjel 
rebelde, cuando en su descenso á los calabozos 
eternos, se detuvo un' instante sobre la tierra, 
como un astro eclipsado por la negra sombra 
del crímen, para reconocer· el campo que mas 
tarde había dé convertir con sus maldades en 
un océano de lágrimas-.· 

IV, 
Acerquéme con paso cauteloso á un espeso 

nogal, y oculto por . su tronco, ví que el in­
cógnito que estaba cerca, sacaba delr bolsillo 

·una cuartilla de papel· y k'l · le1a con avidez, 
pronuncia11do uncdras otro los- nombres de va­
rias personas, de las cuales algunas :no me 
·eran desconocidas. Despues guardando su pa'­
pel, dijo en alta voz: todos muertos! y tomáu~ 
dos e ··la cabeza con ámbas manos, aúadió::' :m 
DINERO! mi dinero'! Levantóse en segui<1'1, y 
andando con la precipitacion qne le permitía 
el pié lastimado, llegó á un 'techo no entera­
mente desbaratado, ·se descolgó por él al recin­
to que cubría y desapareció! 

· Movido de la curiosidad fuí á buscar en di .e 

, reccioti contraria á la ab~rtura por ·donde' el 
incógnito había penetrad;,. una relidija .:pRnl.· 

;P 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:...._12-
vcr lo qué pasaba, y habiendola hallado, vi 
que el viejo andaba sobre sus manos y rodillas 
como un perro, trasegando los baules, cajon~!i 
y despedazados roperos, como si buscara alo.: 
:guna cosa de suma importancia. Al fin, ren-' 
dido de fatiga, se tendió en el suelo boca aba"· 
Jo, ·y recobrando un poco el aliento, se puso. 
á ladear algunos de los. adobes caídos há,.. 
cia. adentro; pues los mas se hallaban des­
morimados á los lados de afuera, como ha,.. 
bia súcedído por fortuna en muchas car;a::;; 
lo cual explica el gran número de. pe:rn011as es~ 
traídas vivas, y aun sin lesion, de entre las 
ruinas y escombros. Al cabo de pocos instan­
tes, se des-cúbrieron los yei:tos pies de una víc­
tima: del terremot'o : el desconocido, fijando en 
dlos los ojos que en ese momento estaban co­
mo pai·a saltarle de su órbita, dijo: n0 me ha en­
gañado 'el olfato, aquí está; y siguió con mas 
ahinco en su tarea de qu.itar adobes y tierra 
hasta que logró exhumar en el todo el cadá­
ver de un · homb1·c c'Omo de treinta años de 
mlad, cnbicrto COn Ú.na bata de lana de VH­

l'ÍC'S colores, y t'an poco desfigurado que pn­
rceia sumergido en un delicioso sueño. El vie­
jo le tomó entónces la mano derecha y exa­
minándole con mucha atencion un anillo que 
tcniü. en el de(lO· índice, no equivale á. la s.u­
:ma que le presté, i!:lijo cleseonsolado, pero al 
fin <dgo es algo; lo tomaré. Quiso sacarlo va­
Iif.ndose de sus largas uíias ; mas como no pu-· 
do conseguirlo, acernadó el dedo entre las plm.-
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t:ts de dos cal'Comidas mttelas y despucs de 

· ponerlas ·un buen rato en activo ejercicio, lo-,. 
gró arrancarlo de la mano d,el muerto, se apo-: 
deró del anillo y .puso en el pecho del cadá­
ver el dedo tronchado y sangriento· diciendo: 
fJUédate con él que no lo necesito. 

l!echo esto, vo.lvió sie111prc en cuatro pies, 
¡>.on la boca ensangrentada, como ·un chacal, 
:i buscar el agujero por donqe había entrado, 
y yo me apresuré á emboscarme de nuevo,en 
él mislllo sitio en que ántes estaba. 

Salió el hombre ,cubierto de sudor y de p-ol-. 
vb, regi·esó . al madero que le servía de asien­
to y se . \'ffi,ó sobre él como para des-
cansar. l'' ·!' :fJ 
, Un cuari~IJ!!e hor:¡, habia pasado cuando se 
nyó cierto. r~1do debajo ~e los escombros de 
una de las vecinas casas. Era el que ha.ci·a 
un perro grande y esforzado como un oso afri~ 
cano, que .por entre la palizada de un tejado 
~acaba á t'irones con los .dientes, un cadáver 
vestido de levita y pantalon·azql, y tan -fétido que 
me habria obligado :á alejarme (le ese lugar, 
al no estar prevenido á tales accidentes mm 
un buen frasco de cloruro de calquelocapliqu-6 
inmediatamente á la nariz. 

El ,anciano se levantó al oir el. ruido, 
y ~sí ·que el ·muerto estuvo en eampo :mso, 
fué á reconocerle. Entre tanto, una bandada. 
de cuervos ·acudió .á tomar :parte .con cl mas­
tín '-en ·el · .QpÍparo banquete, y :aruéntmm el 
.UJl.O . .de;v..Qraba .~ cboca~os~el-ml.dáv:er, Jos ~otrJJS 
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le hacian jigote á pieotazos. . e 

No sin trabajo llegó el desconocido al ptmto. 
en que estaba el muerto: detúvose á alguna 
distancia de él, y despues de haberle visto muí 
bien con la ayuda de dos verdes -anteojos, es­
clamó, él es, él es! se arrojó sobre el cuer­
po como un lobo acosado del hambre; y se. dió 
á· buscarle los bolsillos de pecho con la una 
mano, tapándose con J.a otra las narices. El 
perro enfurecido con la osadía del viejo gruñó, 
mostrándole los afilados dientes, y miéntrns 
duró la rebusca no se cansaba de morderle 
reiteradas veces el brazo empleado en la 
operacio!l, sin que su dueño lo retirase ni nn 
instante, haciendo tanto caso de ello como de 
las heridas que á porfía le hacían con los fuer­
tes picos los cuervos que revolaban sobre su 
cabeza, olvidados de su natural timidez, cosa 

· que en los dias subsiguientes al terremoto acae­
. ció con todos los animales mansos ó huraños 
de las comarcas destruidas. 

La vista del despedazado cadáver, entregado 
á la voracidad ele los animales carnívoros que le 
rodeaban; el continuo revolar de las negras an::; 

· d·e rapiña, sus picos ensangrentados y su -de­
sapasible graznido; el aspecto feroz del ham­
briento ·perro, ·que roía el. cráneo medio des­
nudo del hombre muerto, ó daba desesperado:s 
mordiscos al hombre vivo; .la siniestra fisono­
mía de este, la sangre que le corría por el 
brazo y que asomaba al traves de la blanca 
chaqueta. que cubría SllS espaldas; .lo .tétrico de 
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las ruinas sobre las que venia ya á sentarst 
la tenebrosa noche, todo, todo contribuía á dar 
á la escena que yo estaba presenciando un carác­
ter lúgubre é infernal. 

Retiróse, al fin, el viejo á su base de 
operaciones con algunos billetes de banco . .en 
la mano despedazada por los colmillos del ra­
bioso animal, y sentándose sobre su madero .• 
los contó una y otra vez hasta que medio bal­
lmciente dijo en voz desmayada: hai algo mm; 
tle lo que me debía: pase por la curacion de 
las mordeduras y heridas qne· por Stt cansa he 
reeibido. 

Poc,~os instantes despues aparecí{, el sacer­
tlote dominicano, apoyado en un grueso y nu­
doso báculo y despues de saludar cortesmen.._.. 
te al del madero, le dijo : qué os ha suce­
dido, Sciior, que cstais tan ajitado y sangrien­
to~ Si puedo daros algun alivio estoi prontu 
ú ello, mandad y sereis obedecido. Nada ne:­
cesito, padre ·mio, sirio tranquilidad y silencio7 

y supuesto ·que te neis la bondad de poneros 
á mis órdenes, sabed que el mejor servicio que 
podeis hacerme es el dejarme solo : os mando 
que os· retireis. 

-Pero v~o. que ps corre sangre por el bra~ 
zo¡ permitidme que os la contenga con una 
henda. 

-Gracias, gracias, ella va conteniéndose 
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pm· s1 m1sma. Si la hubieseis visto hace poco 
saltár como una pila, me habríais desauciado; 
~hora es otra cosa; sobre todo siempre es pro-, 
vechosa una sangría despues de una fuerte in., 
solacion ~ no es así 'l 

-No siempre. En una edad como la vues-' 
tra, la pérdida de una g{)ta de sangre pued,e 
,ea usar la rn:uerte. Sí, la muerte, reina y señora 
de estos sitios hoi tan solitarios y funestos y 
.nyer no mas morada deliciosa de estas criatu­
ras convertidas ahora en m:tsas de podredum­
bre y -que poco há se a jitaban en todo el vi­
gor de una lozana existencia por hacer cau­
·dal para vivir muchos años; que se amaban ó 
aborrecían, reían ó lloraban; ·se embriagaban 
libando la copa emponzoñada de los placeres 
mundanos, ó, arrojándola léjos de sí, se acercaban 
al templo con el corazon humillado y ofrecían 
humildemente al Señor los suspiros de la eontri­
cion y las lágrimas ·de la penitencia. Dicho.., 
sos estos últimos! ya han recibido su galar­
don, porq11e supiel.'&n -aseg~r les tesol.'os del 
ciclo, · · 

_,Hai tesoros ·en el cielo-
_:_Sí, hijo mio, Jos de las ibuenas;6bras . 
..;....;Hum! Hum! 
-Ai:! H<ac·ed'las, hacedlas1 no es tarde to­

davía. Si el Señor os ha salvado del ciego fu,.. 
ror del terremoto es, no 1o dmlais, para daros 
tiempo- al 'a.Tl'epentimi.e:nto :y abri'l.'as pl)rmedio 
de él. las puertas de la ~ienaventuranza ...• 
lfo:ve113 jea, cabeza.? 
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Ah ! Estais, hijo mio, al fin de: la; jornn:~­

'Lla. Los años que habeis vivido ·se: disiparon> 
como esa. nube iluminada por-los últimos rayos• 
del sol, y que- hace dos minutos volabaisobre 
nuestras cabezas. Dónde cstá.ahora~· ELsopl.o 
de los vientos la ha desvanecido; y··no t0i:nará2 á 
encantar nuesti'a vista con sus•- variados 'lllatl-': 
ees, ni su sombra resbalará por ehtre: lasc flo;.; 
res de la llanura. N o la visteis'? blanca al.'prin­
cipio, se tornó luego en dorada, se en(tm1diró; 
des¡mcs como la púrpura, vistióse en seguida 
de Yiolado; y últimamente robó su lobreguez 
ú l:ts tinieblas y desapareció en el espacio. 
Fugit Tclut u mura. Así es la vida! Alegrlac 
en la infancia, ilusiones en el límite que 
la separa de la juventud, ardientes pasio­
nes en esta, desengaiio y tristeza en la• edad' 
vi¡·il, deseonsuelo y miseria en la.·vejez;- na:.; 
tla en la tumba. Dedicad, pues, hijo mio, 
:'i llorar vuestras enlpas los días quwos restan. 
;,Qüé digo diasf Sabemos acaso que Jehová•ha' 
wspendido ya los efectos de su~ santa ira'~ 
¿No tiembla todavia.el' suelo á nuestros. pies~ 
¡,No se oyen aun esos aterrantes bramidos sub:.; 
terráneos que hacen aparecer la· tierra. como 
un- cuerpo poseido deL demonio~ 

-Y qué hai en . ello ~ lVIi madre la·: tierra: me 
abrigará. en sw seno, como• á esta poblacion· 
que duerme en paz.: De-.ella:salí, áella he; de· 
volver. 

-Pero v:uestra alma f 
-Ah! Callad, padre; callad:¡ h:arto padece· 
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nlÍ corazon sattu·ado- de amargura, pal'a qaé 
os empenms en aumentar sus tormentos~ Re­
tiraos: la noche está cerca, y los fantasmas que 
con ella visitan este sitio, os helarían la san­
gre en vuestras venas: dejadme entregado á la 
vigilia y á las sombras: meditaré en lo que me 
habeis dichoo Alejaos, si no quereis que mr: 
vuelva loco. 

-1VIe prometeis pensm· seriamente en mi;; 
palabras~ 

-Sí. 
--Ent6nces me retíro por ahora, con la e;;-

peranza de volveros á ver en mejor camino. 
Adios, hijo mio, el Señor os preserve de todn 
mal. 

El de las ruinas inclinó la cabeza, y el 
buen religioso se alejó con los ojos empapados 
en lágrimas. 

Hundióse el sol en el occidente, y el cre­
púsculo de la tarde dió en el campo azul de! 
espacio y en las montañns y valles de las destro­
zadas comarcas del Imbabnra esas pinceladas 
misteriosas, cuyos tintes pálidos y a pasibles ha­
blan en su silencio del hombre y de Dios, con 
mas elocuencia que el ruido de las c.ataratas 
y el fragor de la tempestad. A esa hora el 
lento tañer de una campana solitaria convida­
ba algunos días ántes á los piadosos morado­
res de !barra á la oracion y al descanso. Al 
oírla, toda la poblacion enmudecía, y de hino­
jos en las calles y plazas se imaginaba escu­
char al tra'i;es ·de niil ochocientos años la voz 
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del Angel que saludó á María, reconociendo en 
ella á la futura madre de Dios. Desde el te­
rremoto la campana silenciosa, cubierta de polvo 
y medio enterrada en el suelo, muda como la 
muerte, parece haber sido lanzada como un 
gran proyectil contra el pueblo sepultado hoi 
en torno de ella. ¡.Y dónde está la elevada 
torre en que se mecia dando al viento esas 
sublimes vibraciones que significan recogi­
miento, oracion, plegaria, llanto, alabanza ó 
gloria celestial~ Dónde el suntuoso templo á 
que servía, como una casta vírgen consagrada 
por toda su vida á dar culto al Todopoderoso~ 
Ah ! el Seilor se muestra ménos terrible en 
sn justicia hundiendo los montes en el abismo 
ó suspendiendo en lo alto las ondas de la mar 
para inundar con ellas los continentes infesta­
dos por las culpas del hombre, que demoliendo 
su propia casa y haciendo pedazos su santua­
rio para trasladarse al cielo. La vista de un 
templo destrozado por la mano ele Dios, nos 
trae á la memoria el tremendo dia en que la 
tierra por ella creada, convertida en mil frag­
mentos, desaparecerá para siempre al soplode 
la cólern divina, dejando á la humanidacl car­
gada de delitos, pendiente de los labios de su 
juez sobre el abismo de la eterni.dad . 

. ·:VI 
.. ;¡ ·~·· 

· El crepúsculo;:;espertino precursor de la 
noche, seguía comunicando á la poblacion ar-: 
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ruinaJii- aquella vaga é inspirada melancolía 
que le es- tan peculiar; las golondrinas revo­
lando. con- activicladj buscaban en vano sus ni­
dos hechos en: los huecos formados por las 
tejas destinadas á recibir las agua& de la Uü-

-v-ia: millares de insectos sacaban al aire con su::; 
zumbidos la desesperante :armonía de- los sepul­
cros-y vohrian á posar sob1·e- las improvisadas 
tumbas de las víctimas del terremoto; el lejano 
mugido del- fatigado bue:y que asentaba la mo­
le de-_su- cuerpo entre el volcado cé:;ped de la& 
dehesas entr-eabiertas• y hundidas, se mesclaba, 
con el· balal' -de los rebaños que daban vueltas 
en los- rediles, como si algo les inquietara, y 
eh·uido aterrador- de las entrañas de los vol­
canes- se· confundía· á veces con el eco de to­
rrentes desconocidos, y el estruendo alnrmante 
de- los- peüasMs que, desprendiéndose de los 
montes, caían á plomo. sobre las llanuras. Tal 
era- el: concierto- con que la naturaleza saludaba 
:í,, la noche que venia- presurosa á suspirar sobre 
las-ruinas• deimbabura. En medio de esta lúgu­
bre-escena se oyó -k-lo léjos el lastimero sonido del 
rondador,. instrumento inventado ·por .}a miseria 
solitaria. Y: resignada para exhalar sus pesare& 
en· nota-s sublimes-· y melodiosas, que no pue~ 
den ser compi'endidas si resuenan fuera. de las , 
mesetas rodeadas de los nevados que se ele­
van sobre las nítidas c1,.1111bres de los Andes. 

A cada instante se oian mas cerca las dul­
ces. modulaaibnBs' de dicho instrumento,. tocado 
po~. un: nino.·ciego de e unos- nueve; años-de edad; 
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l'Ostro ovalado y hermoso, .aunque mui pálido, 
frente despejada, cabellos rubios, ·pendientes en 
largos rizos sobre los hombros, y boca gracio­
sa y expresiva, adomacla de .iguales y blanqüí­
!:iimos dientes. Con paso .lento y vacilante se 
dirigió hácia el lugar en .que -estaba el ancia­
no ele las ruina.s,· y -cuando· se halló á unos 
crnco pasos delante ae él, d;ijo con voz armonio­
sa y melancólica. 

_:_Por aquí Jebe estar .. , . Señor~ Señor~ 
-¿Qué quieres re¡¡ponclió el viejo con enfado. 
-Ah ! Dios os gumrdl:l, -tengo necesidad de 

vos. El pajarillo que ha ;perdido .á su madre, 
desciende ele su nido, ·.Y con mal seguro é in­
terrumpido vuelo, va fatigado :á .buscar la fuen­
te para beber, ,y.ell-'1 nunca le níega las pocas 
gotas ele agua que él necesita·:para mitigar su 
sed. 

Dicho esto, guardó en -&u .seno el rondador, 
l:ie limpió el sudor del r.ostro, .-pasando por él 
las blancas manecilla¡¡, y entonó con inexpli­
eable ternura y sua.ve -melodÍ:a lH).a especie de 
yarnví con los· sjguientes versos: 

Dadme· una-limBsna 
Seüor, .que estei .ciego, 
~-· angusti~do .lloro 
S m :pan :m .consuelo. 
En aquel ··recinto 
de escombros cubierto 
mis amados :padres 
yaeen ·sin .aliento. 
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Allí se elevaban 
de mi hogar paterno• 
los maciso:s rnuros1· 

el sun:tuoso techo. 
En su átrio crecia 
oloroso y fresco 
un lindo n:ar~njo 
que era: el embelesO' 
de mi tierna madrer 
mi amor, mi recreo. 
Junto á él susurrabac 
un arroyo· bello 
tte límpidas ~guas 
que el florid:o·· suelo· 
plácidas bañaon.n 
de un jardin am'eno-~, 
p-or fl-ó 6'iseu1·rian, 
tranquilos, contentos¡~ 
los herm,anos mios 
que del grato sueño• 
dichosos pasaron 
al radiante Cielo. 
Solo yo he qued'adia. 
en este desierto 
de la amarga vida~ 
al rigor expuesto 
del hambre, del frío,. 
sin paz en mi seno, 
sin luz en mis ojos-. 
Y os pido por ello 
deis una limosna 
á este infeliz cieg() 
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;::¡_ue angustiado llorá 
sin pan ni consuelo. 
Así os galardone 
eon el reino eterno 
el Dios de l-os pobres, 
el Dios de los cielos. 

Acabado el eanto, se quitó el humilde -som­
brero de fieltro que tenia puesto, y llevándo­
lo en ademan de recibiT algo en él, ·se acercó 
al anciano, que pareció por lo pronto algo conmo­
vido al ver los desgarrados harapos qtü~ cubrían 
mal el cuerpecito de colol' de alabastro del 
(1esventurado huétfano; mas recobrando luego 
su natural impavidez, le dijo: 

-Qué quieres que te dé, muchacho~ No ves 
q-¡ue he quedado tan pobre como tú~ Acaso el 
terremoto ha respetado á los . que algo tenia· 
m os~-V etc, pues, con Dios y déjame en paz. 

-Sí, Señor, voime con Dios, que es mi pa:­
dre amoroso. El me sacó de entre los escom,­
bros privándome de la luz del mundo, sin duda 
para concederme mas tarde la del cielo, y no. 
me ha de dejar morir de hambre. Sed feliz 
caballero, y para ello n.o pong:ais vuestro co­
razon en los tesoros que son carcomidos por el 
orin ó al'rebatados por los ladrones. El niño 
pronunció estas últimas palabras con el tono 
profético de un inspirado, y se aléjó de aquel sitio, 
sacando tranquilamente d-e su ronda.dor raudales 
de misteriosa armonía. 
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La noche desplegó ú pocos instantes sobre 
la tierra su,,pa,bellon mml bordado con las e~­
trellas del firmamento. B~1jo :sus:alas gigantes­
c~s y sombrías, reposaba la naturalez<t entre­
gada á la ttanquiliqad del silencioso ,sueño. 
DE)s:d.e·Jo .·alto de las murallas destrozadas de 
la· Comp:;i,ñia, d funesto g~·aznido ele ln.lechu­
Sft :'sobresaltaba -·á , los. can; es . e.nroscados ent1 e 
}as ; ruinas, los cuales mani±Bstában su espanto 
co11 tétri~os .·aullidos. ,Los .cerros .circmwecinos 
apar~cÚH~ ,,_en ,el. h,orizonte como titanes .vesti­
dos de luto, y las ·sombras caian en la ciudad 
desm()ronada :como un paño mortuorio sobre el 
lecho .{un~ral de una· vírgen §egada en la flor de 
sJI ,y id~) .. ·por :la gnadaüa de la muerte. · .A.lgu­
na-!> ·pobres mujeres escapadas del teri-emoto 
d-o:r.nliiJ.n á ;O.:'tlli.PO :ra¡¡o en los alrededores ele 
Iban·a. ,Al ·verlas ,se halH'ia dicho que el suc~ 

· ño ;las :ha'bia .sOI:pre),l~líclo en ,medio del dolor, 
junto al , ata11d, de una -madre tierna y generosa. 

· ;Avan2<ad~ :la.-11,o.che .. hubo un.recio temblor, y 
.a,hi~Ft:a :la tierra en . la . inmediacion del lugm· 
;:::_n :q;ue ;~staha .,eLanciano ,de .las ruinas, ·dejú 
&alir .:ne .l;ll :13eno uno como .fantasma que en 
pi~ s,obt;e la .planicie de -Ibarra, . excedia en ta­
m.aüo cá,Ja;IJ:J;ole ,del ,¡mbabnra .. Su -horrible ros­
t~o ;Jl1!l:qado ·'pm: -el r~¡y.o, despedia .ciertos des­
tellos de luz sepulcral ,y .siniestra, que de, 
jaba entrever una fisonomía marcada con el 
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.sello ele la cólera del Oumipotente ir:r:itado y 
anunciaba mm inmortalidad desventurada y 
maldita. 

Puc;sbs las manos sobre la .cumbre de la 
montaüa, con los brazos cnc·orbados como .los 
retorcidos vúsbtgos <le un viqjo roble, dirigió 
por encima de aquella una mirada feroz á la. 
parte meridional de .las comttrcas destruidas, 
y volviendo en seguida la cabeza al setentrio.u, 
recoreió con la vista .los pueblos cercanos 
al v¡¡,lle del Chota, y con voz confund~da ,por 
los hombt-cs con 'el retmnbo horrís0110 del 
trueno, elijo .en amargo de~pech.o: · ¡Quien 
crayer<.L que cote -hennowl ca.ütGlismo haya da­
do tan pocas almas . á las mazmorras inferna­
les ! La mayor parte de los que han pasado 
ú ln, .eternidad, han sido inocentes niúos que 
se han elevado al Cielo como .se elevan sobre 
el aire las blancas plumillas del pecho de una 
paloma despedazada por el plomo del cazador. 
Tanto aparato para tan poca cosa! Si EL me 
hubiem dej::ido obrar un solo instante .... Ah! 
Entónccs e5te átomo de polvo que se . llama 
Tierra habría dejado de beillar como una lu­
ciérnaga en medio del espacio, -y esa rasa 
infalÍlC que acaba por servir de pasto á los 
gusanos de loa sepulcros, ardería para siempre 
en el infierno, y deleitaría mis oiclo:; con los 
gritos ele ·la desespcracion. Aguardaba á lo mé­
nos que ¡tquel viejo avaro de las orillas del 
'l'agl,lando tocase á las 1mertas de mis domi­

_nios, y .aun en eso me he dado un chasco. 
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Al oir las últimas palabras el aneiano á q_lte 

nludia, se puso en pié y sin dar ninguna se­
úal de temor, se presentó al monstruo y le di­
jo con altivez: Conque, te Itas acordado de mU 
No es verdad~ pues aquí me tienes en cuer­
po y alma pronto á ser tuyo, con una condicion. 
~Cuál es~ 
-Elige para mí el fondo de tu abismo, y 

quédeme yo allí por toda la eternidad sentado 
sobre mis talegos; pues me duele dejarlos en 
este mundo. 

-Tanto amor tienes al dinero~ No os e.s­
traño, pobre chispa de luz eterna incrnstada 
en asqueroso bano. TCt te reías al ver al niüo 
que te fué quitado por el terremoto, extender 
alegremente las manecitas para tomar el jugue'­
te que le ofrecía su madre, y no sabes que 
los niños obran en toclo mejor que vosotros 
los viejos. Los juguetes de aquellos no les 
causan daño, como á los adultos el vil metal 
que desean y adoran. 

-¿Y tenemos los hombres la culpa ele ser 
lo que somos?-

-Sabia reconvencion es esta, y sugerida por 
:mí ¡Í tu entendimiento. Obra seg·un tus incli­
naciones y no andarás errado. 

-No te pido co:0sejos, Satanás, atiende á lo 
que te propongo y habla sobre ello. 

-Sobre ello~ ¡Buen presumir que al fondo del 
infierno puede existir la moneda acuñada por 
los hombres! un solo átomo del fuego que 
~1rdc en él, bastaría para derretir todos los me-
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tales encerrados en las entrañas de la tierra. 
-En tal caso, que se sepulte en las mías, 

liquidado como el agua que bebo, el oro que 
tantos desvelos me ha costado. · 

-No es posible: ese oro derretido se busca­
ría salida perforándote el vientre. t,Sabes la 
diversion á que se dan en el infierno los 
avaros corno tú~ Ellos y los pródigos, llevan­
do consigo enormes pesos, parten de opues­
tos lados, se dan furiosos topetones, y tornan 
á retirarse para estrellarse de liuevo. Tal es 
su eterno ejetcicio. Lo aceptas~ * 

Una palidez mortal cubrió et rostro del vie­
jo; la sangre se le heló en las venas, y la len­
gua se le pegó entol'pecida al paladar. 

-Ah! desgraciado de mí, continuó el mons­
truo, que no pueda yo arrancarte de este suelo1 
planta parásita y nociva acá en la tierra; el cli­
ma que te eonviene está aquí adentro. Al pro­
u unciar la última palabra dió una patada en 
el suelo estremeciéndole desde sus cimientos; 
y desapareció. 

" "Come fa]' onda la sovm Cari(!tli 
Clte si frange con quella iu cui ,;' iutopptt 
<·o~~¡ eonvien che qui b gente rith1i. 
()ni vid' io gente pin che altron~ troppa 
E tl' una parte e d' nitra, con grallll' mli 
\" oltanc1o pesi per forza di pnppa; 
l'ereotevanse incontro, e poseía pur li ~¡" 
Si rin;lgca ciascun voltanclo á retro 'r''/{ 
Urit1a!ll1o: Perche ·tieni e perche burli. /./,~ ... ~~.; 

DAXTE. . 
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VIII 
Entónces el viejo Jl'lHtsto de pié sobre las 

ruinas, cruzó los -brazos, é inmóvil como una 
. es.tatua, pronunció en voz .llena y ·solemne la" 
siguientes palabras: 

Se >dan ju1·iosos topetones y to-rnan á . srpa­
rar.se ;par.apstrellarse de mtcvo! Terrible supli­
cio! to1:mento v.erdaderamente infernal. En <ia­

.da -choque, -,e$tOs h.uesos.mios se quobtantará.n 

.como si.sobre ellos hubiese .descendido 1m ae­
rólito, mi cráneo .se .romperá .en mil "pedazo:;, 
.y:Jos ;sesos movidos en el cerebro, se revdlve­
. 1:án dentro -de s.u órbita como el .lodo subterrá-
neo comprimido por la fum,za ele un cataclis-

. mo .... "Se .clwn fu-riosos tQJ.Jetones! Ah! toda mi' 
carne. tiembla horrorizada, y mi corazon se es­
tremece como .el parche del atambor al .to­
que de redoble. Y tornan á .separarse para 
estrellarse de -nnevo. Eternidad de martirio! do­
lor sin medida, sin fin. Mi espiritn desfa.llecc! 
el aliento me falta!. __ .Ese oro .. _ .Hoi mismo 
me de;; prenderé de él; no, no; maüana _ .... mas 
tarde ____ Jamás, janíá::;. Su brillo me embeleza, 
sn sonoridad me arrebata. &Es aeaso nna ma­
teria despreciable"? Cuesta poco ~u adq uisieion'? 
Si el rico llanqncro pasa los días agoviaclo en 
~m pnpitrc, y ¡;e revuelca insomne en su dora­
do lecho, dcse::u1clo c1nc el canto del solitario 
le anuneie la llegada del albn para vol~·er ú 
ons tare· a~, ~-no es el oro el objeto de estos afa­
ne> y desvelos"? J Por (jUé riega el labrador la 
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. :;;uperfieie de la tierra con el sudbr de sw frell-·' 

te t•ino por conseguir algunos tomines de· oro-'/ 
(~táén agita el seno de las populosas ciuclacl~s: 
eon el continuo movimiento ele la iii.dustria·mo­
rlerna '/ áf1tlÍén pne1la los mares con naves· vo­
ladoras que surcan en todas dh·ecciones· la~·Qii:~ 
t1a,; e~;tremecidas por el furor· de la tempestad?· 
¡; Q.uién hace dulce el trabajo; llevaderos los pe~ 
'!ares, entretenida la soledad, leves las·. priva~ 
eiones·y soportables las· dole11cias sino el deseo 
del oro~ ¿,Quién Bino él pone en el' eorazon 
<lcl pirata ese indómito brío,. ese desprecio· del 
poli gro· eon que se hnzn, á laii olas declarando 
guerra á muerte al género humano~ ¿Y qmen 
sino él llega á ahogar en el pecho del hombre 
esos afectos, fuentes de tribulaeion y· de amar­
gura, nacidos de su lastimosa debilidad) que le 
ligan al amigo, al pariente al hermano, á·la·ma~ 
che~ Responda en este sitio el eadáver· del 
hombre qne medio enterrado bajo hts ,paredes 
de su casa, no había concluido aun la palabra 
SOCORRO dirigida en voz-doliente á uno de sus~ 
hermanos, cuando este, no como Caiii; poi" en~· 
vidia de la virtud ele la víctima, sino por- hacerse-· 
de su oro; le privó de la existencia, separáüdole 
deltronco· la· cabeza con· una barra, 

Yo mismo en estos· momentos de-duelo gc:.. 
neral miro eon ojos enjutos estos escombl'Os'qll&' 
sepultaron· á mi· esposa y mi-8 hijos. SoHv ya¡ 
como,estoi en· este mundo, con' nadie tengo <plá\ 
partir. loa tesoros que poseo; Y' á buen· seg;tt-. 
ro; que·· si httbiera' sido- necesariiVcometer,im 
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crimen para librarme de esa familia en mala 
hora ·adquirida, no hubiera vacilado hacerlo, 
siempre que en ello no me fuese la cabeza. 
Grande es, por consiguiente el poder del oro, 
una vez que tiene á su servicio á todos los hom­
bres. Y o no qníero dejar ele ser es el a vo de tan 
ilustre amo. Pero estoi :ya en la pendiente que 
termina el valle ele la vida; la muerte abre á 
mis pies con la una mano la loza del sepulcro 
y con el índice de la otra me señala con impe­
rio su lóbrego recinto. Sí, estos huesos, estos 
nervios, esta piel que forman mi cuerpo, están 
al reducirse á polvo, y mis riquezas van á pa­
sar á manos ele cualquiem que las halle. ¡,Por 
qué, pues, no he de despedirme de ellas ántes 
de mi· último instante, si á costa de tan pcque­
üo sacrificio me puedo lib&rtar de la desdicha 
eterna que me espera mas allá de la tumba~ 
Sin embargo vacilo, no sé que hacerme: deo­
pegar mis afectos del oro que con tanto traba­
jo he adquirido, seria para mí tan doloroso, 
como arrancarme del pecho á pedazos el cora­
zon¡ continuar en la misma dase de vida que­
tengo, seria entregarme desde ahora ú la vo­
racidad del remordimiento y á los asaltos rle 
ua justo teinor. Humanidad, humanidad! Flotas . 
sobre el mar borrascoso de la virla al impulso 
de pasiones encontrarlas, como las plantas ma­
rítimas que van y vienen sobre las ondas amar- . 
gas, hasta que al fin son arrojarlas á alguna 
playa árida y desierta donde se secan y perecen . 

. Al terminar estas palabras cayó como herí-
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do de un rayo, y con la frente en el suelo llo­
ró amargamente. 

IX 
Lleno ele confusion y terror abandoné en es­

te estaclo aquel terrible sitio y fuí á pasar el 
resto de la noche en la choza del dominicano, 
ú quien hallé durmiendo el tranquilo sueño de 
lo:; justos. Por la mañana le referí lo que había 
prc.;enciado y él me elijo con grande contento: es 
un auxilio de Dios que quiere mover á peniten­
cia á aquel hombre desventurado; quizá me es­
pera nrrepentido de sus culpas }Jara confesarlas 
con lmmilllacl Y dolor. Voime á buscarle. Prac­
ticadn la brecl1a en las murallas de una fortale­
za, es preciso lanzar á ella, sin pérdida de mo­
mentos, las columnas de ataque al paso redobla­
\ lo. ¡,X o es así Sel\or~ 

Aplaudí el santo eelo del venerable varon, 
me eles pedí de él agradeciéndole la hospitalidad 
que me habia conedido y suplieúndole me escri-
1iese sobre el1·est1ltado del paso apoatólico que 
iba á dar en ese momento. 

Ocho clias despues recibí de él el siguiente 
aviso: 

El dia ele nuestra separacion hallé al anciano 
de las ruinas atado de piés y manos con 
fuertes ligaduras, al borde de una escavacion 
hecha en el suelo de una de las piez~ts bajas 
de su casa. Algunos bandidos guiados por. 
un antiguo indijena que había enterrado el di­
nero de su amo por mandato de este y á su 
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presencia, le halJian robado el tesoro escondí~ 
do la misma noche en que me referisteis los 
cstmüos sucesos de que fuisteis testigo. Al ver 
al infeliz en tan deplorable estado me apresu­
ré á desatarlo, y habiéndole dirigido In palabra 
conoeí que estaba loco. Desde cnt(mces ancla 
sin cesar sobre las ruinas,' con el- Yestido he­
cho girone-s-, recogiendo piedrecillas y cubrién­
dolas con tierra, lleno ele sobresalto. Se ima­
giila el desgraciado que los bandoleros han de­
jado su dinero esparcido por el suelo; de temor 
de la justicia, y se empeña en colectnrlo y en­
tm~rarlo como solia hacerlo cuando estaba. en 
juicio. El niño ciego á quien, segun me informa~-;­
teis; negó una limos-na, es el que con esmerada. 
solicitud le busca toclos los diits para partir cmi 
él el pan que recibe por enrielad de lo:; habi­
tantes de estas comarcas." 

"A última hora. El infeliz anciano-lw. falle­
cido repentinamente. Su cadáver con los ~jo,; 
abiertos -y los puños cerrados, ha sido encontra­
do sobre los escombros· de su casa. Dí os tenga 
misericordia de sn alma! " 

Tal ha sido el trágico fin- del hombre de las 
ruinas. El había hecho un ídolo de su oro, y 
ese·'idolo le privó de b razon, y luego de la 
vida. N·aclic se acerca á su sepulcro. para hu­
me·decerlti". con una· lágPima·ni depositar en tor­
no. de la· tosca cruz de· madera puesta sobre· 
él, una corona de flores amarillas, una humilde 
oja- de verde siempre-viva. 

' -+-· 
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llll~rt 116 DE !GO~TO, 
' . . . . . .. r: 

• : • ·. ,....... 1. • • . ~ . -~- ~-. 1 

'·o~~~~~ 
. . ' ;.; ' 

. '~ 

.,:.,~:!~Dficrnw ·la apadiblA !barra 'en su-Íecha de Bóres¡' b~jtl'la exte~sa "bóveda de un tielo: (\eó.:: 

~ejliiio ·_,en que hrillaii iinnUinehs estrellas.' ·. . "· .. 
'1!.:1 Imoáuur;~¡ cohio un· ce'ntinela : ava.niíido~ 'proyi:cta"\m todas díteccioilés las sombras d~ 

su ini:i:umsa mole, i parece contemplar org~lloso la hermosiÚ~ de~ su 'hija predilect:L 
·E¡: soplo •de un vient<)sÜSegado bausd en 'la•IínipiUa 'superñdie ae la laguna Yaguareocha 

un movimiento semt>jarite i al 'del seiho :de' \11ia ví~gen ·qu~· ·sifeña :en el priínei- 6sc~lci 'q·ue ha 
-dé~ imprimir' en. su' mekilla el jóveÍT pr~paríído á ·recibirla por 'esposa; : ': ,:,, . 
·.·:: .- Lós' sauceá del· •A.}aví,. enéutrrbtad'os' como' ilis pálmas dé! G:üayas; ibclinan 'ri1uél!cmimte 
~\\s_ 'v'e'rd~s cioro.nas sobre las t~chu'rribi·es· d~· la blanca 'ciudad¡ i · sus ·ramas ápGriás' ~licudid~~­
pro~ucén! u\\ sustü·ro · ténúe i meiooiosci co'illo 'el arpa de' Eolo. . . . .· .· ·! ·.~;"~. • . • . , 

Las dos torres esbeltas, ligeras j elevadas de' la ·Com:pañín, sentádas sobd' 1~ Úsa <:tel 
Seilo;,: párecéil' dós -~ng't'ihis :destinados ;á íriclíciir á los 'habi~antes. de Ia's cerc'ilnÍas. ril Óil.min'o 
djjl: Ci·eló~ ; · · · · · · · , · : · ·· ··' · · ·. · · · ·•' ' ·n,. · 

~. ·· c: Én 'Hiiltanañzh ríe divisa: é· tolo~al C!ltacachi · énvu~Jto Íin ·un ~anto tralisp~~éntt?'d·a bru­
jjj:~~) diÚaiiiis· i 'hlanq'u'esirias.'. Sus pícachos de~garriidoé ·por intigüiis cataclis·m'ós eslátÍ 'cubier­
tos de nieve: su base descil'nzli en_ Íil abismo; i su :dabe':bi '&e-'pi~rde ~u_¿¡ "adu( del< es'pado. 
·' · Qüizu; nlnguii-·m1orfal preseíicia las esc.enas ·de la noche:'· éiíá ~bia· .feYá''iqd~aáa ··de som­

bras : de vez en <;Uandó le ilumina la faz mel!i.nt:61ica ei destello de una lU:z' '''¡~·a: i mo~ible 
q·ue: 1;respláncÍeóe ul1 'ínstiint~ -~rí' '~!horizonte ~ se• ~contÍ~_ 2ón' 1~ ·rapíd~z · del i~fáni~ago tras 
las crestas negrus~as· de. la cordillera occideí:Iial; ; . . ~- .. · .. ' ' ' ' ; < ' • • • • • 

; 1.: J!J& paz í •'la itaiÚjbilldild r'e'í~ari 'po'r' dohdé quíeta' •.. si iilg'tuia s'al\ta mÚge'~ se de~pier't¿. 
sobresaltada por un sueño siniestro i. dice con voz ttémíÍia Ji/sus iii~ javorezcd, 'r'iadle ie ~es. 
¡ionde i ámeh. ,. . . u:' ,, :· ' . . . . . ' . 

i 1 qllién habíá de pensar que il esa hot¿ de calma. i 'dé reposo resha!ase por la mente 
del ·Eterno' firi peúsainiento de exte~minio1 . . · 

Oh.' Despiertate, despi~rt:1te,, ~ob,le, hija , de los sencillos Caras,. que. ya el ,Toqop()deroso 
ie séñ~la 'con el dedo' r ahoja. sobre loS' hornos que arden en el be'ntriJ del globÓ u'ri'a, mi-
f!Ida; $evér~ 4ue i~dio'a: su 'sobe'ra6~ 'voiünt ad,¡.! •. ··. . . . ·.· . ' .: . . .. ' 
. . Estruendo subterráneo, olenges .ák la t1~ri-a, qoo ,imitah á las o~dds de Iá '~a~, -~~j'(l~' de 
tÓ~o·; Sbb're todr) . destrucciop; 'polvo~ . Ünit¡b!as, 'i!J: 'bimbre CQn~ÚÍJdo . en' cádáver; él prado en' 
qÜep~ad~n~'s,, Jc;is 'Sostad~&; de Jos_ m'onÍes' 'reieinbl'a'fi~o i desmoro'rí~n-dÓse ,sqb~e 'lo~ tori-~íli(~~, '~U7 
.rás ag:ua's . liac.~n· ~~ to. como· esp.antad.as ; _t~rias .· c'ói'in~s. i. ioús,. cc}~i> ·g.~,anad,as ql"~d~s. ,!-le re. 

bdte '.e'~ ·. u:Ú _·b~taÚa, s.~l:van~d~ -~ .·~al~Ó~' el_ .t!nr~~~ -~. ~c~~b~'pd~. é~,;·:~~~~~~é. '~~d,á~,q~ ~,n ;~~-~ 11~,' 
niíris ·qué boqueán' como uri agoniz~nte .,, •• len ll ... C,i~lo(Alli. sin_. duda .l9.a séraé'nas han' 
dejado dé tarl.ír sus arpas de oro ; -l~s 'vÚgencs < h~n -~ech¿ ria~~ --~~bre e! r'o~t~~· r'espl~~-de~i'en. 
Íe sus . velós es'ttellados; los insen~a,rios- in,u¡9.rt~le,s , é, ~tel!ge~tíl~: .!Jilf1 se colump.ianal pié del tro­
po del AÚí'sirlio han dcsendido "dé· gÓlpe á_ las pla1tas de 'las· ángeles que los mueven ; la 
Madre de Jesus tiéne: las m.a!l9~. ·pl,t~st~s. sq_bre ~:Ji.pl~ho i su semblante se llalla como al pié 
del Calvario. Solo Dios está impasible; . 

. ·· ¡,Qué es, puéEI; de _ti, (bárra piñtoresi$a; mofp~- ~~ _ Ió-~,_ ·siiave~ ~-éflros, embalsamados 
por jasmines i niad.réselvas? ciúifail del· cieio espiénlido i alegre i de los sauses sin rival1 
qué es pues de tí, lbana; pueblo hospitalario que ni! concediste en tu sen(>' horas de sola;r. .í 
de consuelo en los dias de mí trilmlacÍ\~n 1 , 

Dormias tranquila en tu lecho de . flore:/ cua'ndo .ag'itada demipente por las convuisíoÍleS 
de la arronia te viste hundida en un abismo entre eSlombros i astillas. 

t:l . ' . . •.. ' 

Tus templos han saltado en fragmentos, comó canranas de vidrio golpeafJas sobre el yun-
que por el mártiÜo del herrero, i' bajo tus piedras destrózadas há'n desaparecido tus altares 
reducidos á polvo. 
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1.\JS ~asaS Se han COllVCrtidO Cn montones de IÍerra dP!e~na bfe, Í en VODO SCrÍa h\i~cat 
'con 1 a vista lqs vestigio~ ~le tus, rectas _o:~lles., ;, " / :~. \ ,., ,,¡ :< ,;¡ 

Las h0jas1 de tus ,á.rbbÍes !l~ han ágdviad~ can el pe#S de' la ceni:íti i"~ui f~~es ven el 
. ' :. . . . f.. . 1 :·· • • 'l . : \ . .• ~··· ! .. :·: .· :· 

sol, in al seguras en un ' suelo ciitreab!erto i ;Úncnázimte; ': ' ' ' • ·:~ 1 ¡;,)} 'l 
El l'ile~cio,- r~clinado ~?hr~_ltus:¡:uiria§, apl!.cn ioqu,íet~ ~~ oi~o á lo~.· tm~~~~~es~chos sobre 

el pavirüenhí í perciba sobresaltado uno que otro grito tembloroso i confuso debajo de los frag­
mentos de paredes de~garradas. 

Aquí i allí saltan espectros i fantasniás- t¡ue ban salido de los escombros como si hu..:.· 
biera sonado para los muertos la trompeta del ·juiCio Íinai. 

Uua rnuger, jóvim aun, avan·ta casi desnuda con el cabello desgr~ñado i un nifio mod~ 
hu11do .en los brazos. Pronuncia sé't:ilmente un nomb're. que debe .ser el .. de ~u e~poso, i ~~~ñade 

-espera, espera: se acerca á. una cosa negra que par~oe una figur11 human¿¡:, f(1CODQCe l~ego 
q!JC es un escombro_ detenido por. una pue.rta ,ua.si det·ribadn1 da, \in. grito de,, COI\Slert)ncion; 

ret1·ocede ,i ,se, pierde €J!tr,e .. la~, rui.fl.BS... . . . . . . . . . , , . '·' , , , , •... 11 

iylís híjps! 1llis hijos! ·cic.l~m~, mi anciano ~i1 -pi~ sobre' \1n .techo v~iiiJo a;Isuel.o.: l?~r pie~ 
dad áyud~cl111e á desenterradds •. ~qu~, •••• aqul. Nadi~ pas¡¡, nadie le oye.. : ,.,;,_, ..• 

· Áriimo, madre mi a, _d)<;,e _,un jóveri sac:mdo .con ,ellflierzo por el e~ pe~ o, tll~ido d,e ,una 1:cai­
da cumbr~ra _14. cabeza: ·,su.pgr,ietlta· i eiiJpolvad·li •••• Por n·ios á migo. s~lva · á una" st-iiora: qua 
e8tá aquí en.terrada: siento .. st~ fr~tnte en ml rodilla i yo voi á espirar. U o indio veª_tjd¡¡ -~~ 

blanco, á quien se dirigen estas .. ,p~l¡ibras, sQ j¡(!e,t:ca -al que las, l¡a_pronug~iqdo'; k mira,, .. ~~ 
encoje, de ~p~bros s~r,.S\)nrie ) ~.ig?e SU c,aminm . . . . . , .. 

Arrastránq~se. :•P_enos~mente S?~~/,) la tierra que comienza. á sacudirse. de . nuevó) se. ri!»QY~­
con lentitud un- hombre con ambas piernas hechas pedazos; detiénese sobre un montan_; d~ P«>• 
sados ad,obe¡¡ ~, yixes? exc)aflla,_J:¡a?la, : habl~ . • .• ya )e oigo, espera. Dáse luego, con A.eses­
peraci?~ á, ;r,?sp~r.-,cv.~~: t~~ '1l~~9~.)os:. e~combros i nad:~ consigu.!J,:. raspa. ~na i otra vez,- S!l, de,s~ 
maya i muel'e¡¡;con los}edqs, il~cl~v::J.do,~.,en las rendiJaS de .la t1err~, , __ . : ; , , 

, ,Lleg_a hi ~p,tora;.A, ~'la 1.~~) d!l s(ls albores se v.é que Ibarra se htl, có'nvertido en ·unit so. 
la inniensa' tu_mbq'. ; , .. _ ·. , "• .. , ,.,,; ""'· ; .· . ··. . . .,,, .· _. : - , . 

_ Aq~eÜo~''J~, sus ·h.ijos:.,que,9o ,quedaro~ sepril~do_(_p:ot,lafr~ del S~flor vagan hamb,rientos 
i desnud'os' · por los campos tétricos i volcaü.os · d~ los alr_ededo,r~s. .. Extranjeros en su . propia' 
patria. no, hal!an,!l,silo .. _bajo los caídos umbrales cl~ sus antigUas habitacione&, .ni pau en sus 
graneros, ni agu~ en las_ fuente~,. 9~ ~f!~,: .. ~W~s. . . . . . 

Los ricos propietarios piden de caridad á sus conciertos una éhoza para albergarse ¡ unll; 
limosna para no morir de hambre. . . , 

!.os pobres perecerían, si nuestro gotierno no le~ hubiera eY.iencÍido uná mano ~Jise~iqor~: 
diosa. .· , . , , . . . . , , , . . (,_; 

Sobte la fértil é inoustríosa lmbaburá eierné hoi el A rigel de 1~ llJUerte sus gigante¡ .. ~as' 
alas. La ·miseria se arrastra entre los gus:rios que bro.ta fa podre del sPpulero, i ios ~~dáv~-' 
res pasan de sus lechos hundidos al vientre d~ los perros.. 

¡ Ah! t Po~ qué no despertaste, nob\J hija de los Caras, cuando . el Señor te senaiabli 
"'il : . . . ... :- . . , . ·.· ·' • 

con' el ded'o? Quizá. tns plegarhs hubieran apartac;lo de áU diestra el rayo exterminador. En-· 
tónces tú estadas aun 'en pié' sobre el cés,ad de 'tus ve,'des 'campiña~, . j yo no habri'a t,m;ido' 
que dejar á mis inocentes hijo's entre las nurallas , bamboleantes de· b ·consternada Quii~, poi 
venir con e'! cor'azon destrozado ~ derranar so~re las ruinas hnporrentes del mus sutiíuos.Y 
de' tus templos una lágriroá solifarÚ1 árrari.iadá por el· dolor. " ·,;': · 

Cttranqui, á ¡¡,· de agosto de 1B68; 

· Prancisio J. Salazctr. 

---W~~----~~~------~~----~---------~~-~~~~~~ 
Qurro.-Iror. l'>li M, RtAriENEntA, ro& JuA.N MoNcAYo. 
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